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l. 

El término (,sociedad delsabem ha devenido en una expresión que forma parte 
tanto del días como de la tendencia Ji olvidar que se trata de 

un concepto sociológico destinado a describir el paso de una sociedad basada en 

la producci6n de bienes materiales a una sociedad de la era de la informaciÓll en 
la que va a predominar el tratamiento, la adquisición, el el 

cambio yla de nuevos conocimientos, La entrada, de hecho, en la era 
de la información va a obligar a concebir los amllis!s sociales, económicos, cultu· 
rales y pulíticos más desde ulla de al mundo que desde el ¡nle­

fronteras reg~oriale,s, En ranto que institución prioritaria en la transmi­

sión y producción del saber, la universidad se sitúa elltre los primeros de aquellos 
que van a sumr los efectos de esta ola fondo, ya que su situación histórica de 

casi en la emisión y de competencias de allo nivel 
corre el riesgo de ser puesta en cuestión pur la ruptura de las fronteras en el acce· 
so al saber, Esta nueva sítuaclóll impune Ullll transformación radical la institu· 

nos obliga, en estos momentos, a repensar, hasta sus últi· 
mas lImitos, las orientaciones, los modos de acción, los servicios ofertados y la 

• 1l11iv.l1ildad de Mootteal íÚl,,,,,dl,), Trnducció.: Am.Ua Ayru. de l. Pena, Unlv","s!de. de 

I Alpoos exlm<:l<>s de .... lexto illlll ,ido publi •• dos otra forma <ll1 Crespo, 1>1, í i 997), 
_¡¡f.,_"ro.",. die tu Universidad en cara ai en La edUct1-

d.,4m,;rí",a l;'tinavel Carib., pp, 131-146 IlNESCOíCRE· 
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los recursos. trata de una transformación que de UIla adaptación 
pnl'gre,slva, como oclltrió en el pasado. 

La adquisición renovada saberes de elevado I1lvel por parte de una elevads 
proporción de la poblaci6n y la producción continua de los conocimientos van a 
condiciooar, en gran medida, el devenir de las sociedades. La universidad es la 
ínstituci6n que mejor ha realizado basta esta fonnaci6n e 
ínvesrigacíóll. En el OOlltaxto constantes que conocemos, ¿Cómo 

la universitaria estar a la altora de este desafio?, ¿Cuáles son las 
transformaciones que debe emprender para responder a las exigencias de la socie­
dad del saber que está en vías de edific;ars,:'? 

JI, EL PAPEL DE TRANSMISIÓN DE I>OS CONOCIMIENTOS 

La Universidad, en tanto que centro intelectual de desarrollo y de transmisión 
de conocimientos, es mI! creación de la Edsd Media, Salenno, 
Oxford y Salamanca reagrupabm a estudiantes alrededor de algUilos profeso­
res. esta la \lI1iversitaria era, en cierto modo, ítínerante, 

que los estudiantes se trasladaban, frecuentemente, de una ciudad a Olra si 
no recibían la atención que demandaban a las autoridades dvíles de sus zonas, Por 
otra parte, ciertas universidades por profesores descontentos que 
buscabao UIl llueVO ambiente, como fue el caso de Oxford y Cambridge. A pesar 
del aumento de número de UIliversidades europeas, se asiste a pocos cambios en 
su funcionamiento hasta el tín del siglo XVIIL Fue Napoleón introdujo en 
Francia los mayores cambios en el sector la enseñanza superior: centralizó la 
¡¡runill¡isllraciión universitaria y creó un sector de élíte externo a la Universidsd, 
Grandes Écoles, pues, en Francia el lugar en el que se constituyen 
ciones rivales en la transmisión del saber de y eslo desde el siglo XVlII, 
En nuestros dlas, son empresas, como Xcrox o McDonalds, las que ball 

levantado «universidades» para fonnar a la élite de sus empleados. la 
poraeión de las nuevas tecnologlas de la información y de la cOlllullÍcadóll, 
estudiantes y los profesores no tienen oecesídad de desplazarse, como oclltrla en 
la Edsd Medía, los servicios ofermdos en sus regiones no respondsn a sus 
expectativas. Es suficiente mantenerse conectado a Internel para tener acceso al 
saber de los más grandes especialistas del planeta. 
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m. EL PAPEL DE PRODUCCIÓN DE CONOCIMIENTOS 

La «gran revolución» en la enseñanza superior proviene de Alemania donde 
Humboldt se convirtió en promotor de una universidad defmida en función de la 
investigación, las interrelaciones entre la enseñanza y la dualidad Lehrfreiheit y 
Lernfreiheil. La universidad de Berlín, creada por Humboldt, reprodujo estos idea­
les sobre el plano institucional. Esta concepción de la universidad ha logrado 
imponerse y ha sobrevivido, porque ha permitido, e incluso hasta mantenido, las 
adaptaciones a los cambios sociales que han jalonado el siglo XX. Por ejemplo, 
en los Estados Unidos, después de la Segunda Guerra Mundial, la universidad ha 
aceptado, de manera implícita, una responsabil idad en materia de seguridad 
nacional, de prosperidad económica y de salud pública como contrapartida a los 
fondos federales concedidos a la investigación. En Canadá, la universidad se abre 
a los objetivos gubernamentales de democratización de la enseñanza superior así 
como a los de desarrollo de la investigación. Más recientemente, en respuesta a las 
criticas recibidas concernientes al improcedente papel que ocupa la investigación, 
la universidad ha buscado por todos los medios revalorizar la enseñanza. Sin 
embargo, otras exigencias gubernamentales, incluso más centradas que éstas del 
pasado reciente, tales como una mayor productividad en enseñanza y en investi­
gación y el acento sobre la pertinencia de la formación dispensada con respecto a 
la competitividad internacional, sin olvidar la vuelta forzada al aprendizaje opues­
to a la enseñanza, permiten suponer reorientaciones y modificaciones mayores en 
el porvenir. También para la investigación, como ya se ha indicado para la trans­
misión de saberes, la universidad debe pactar con otros actores como los labora­
torios de investigación privados, que son los competidores de primer orden para 
la producción de nuevos conocimientos. 

IV. LA PUESTA EN CUESTIÓN DE LA CONCEPCIÓN TRADICIONAL 

DE LA UNIVERSIDAD 

El modelo «humboldtianO» de la universidad, que ha prevalecido a lo largo de 
todo el siglo XX, es severamente criticado hoy en día. Por ejemplo, el efecto de las 
nuevas tecnologías de la información y de la comunicación termina por abolir las 
fronteras propias a la universidad en tanto que lugar geográfico de enseñanza y de 
investigación. La comunidad universitaria como centro de desarrollo intelectual se 
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puede concebir de virtual, luego planetaria, es!$' por lss rom-
orden Los el seclor privado público en gelle-

ral se interesan, cada vez más, por la calidad de la educación y por la forma en la 

que las universidades gastan los presupuestos concedidos. Así, Iss universidades se 

ven forzadas a responder a las demandas de cambio de diferentes corlsliloyen· 
les estratégicos. Del que el seclor deben 

hacer a la al la recesión y nuevas 
tecnologías. Para que las universidades puedan responder l\ estos desafiO. se deben 

elaborar formas alternativas de gestión del cambio estratégico más allá de las hasta 
ahOrll privilegiadas que tanto en el la la 
eentralizac;ión y la desde 

v. TRANSFORMACIÓN DE LA UNIVERSIDAD Y FUNCIÓN - "" 

Hablar de las transformaciones futuras de la universidad y de sus rendímien· 
tos en el ámbito de la enseñallza no es una aventura demllsiadOlranquila, nece-
sario, en superar los los el cOlloci-

do, al que se reflexiones que pueden alimen-

tar el debate sobre esta importante cuestión. Y la larea es aún más ardua y no 

queda limitada al ámbito de la pedagogla universitaria sino también de la gestión 
y el análisis de las políticas de la enseñanza superior y de la prrlSp,~tíva. 

La cuestión «profética» concierne al futuro mismo de la universidad 
como ámbito identificado de enseílanza, de investigación y como servicio, 

Sí el pasado es garante del futuro, la respuesta debiera ser aflfmaliva, al menos en 

el horizonte del 2050. Clark KERR (1992), antiguo rector de la Uni:varsídlJ,d 

California, en un coloquio celebrlldo coo ocasión del centenario de la Univarsidad 
de Chicago, dijo que la Universidad es una institución extremadamente duradera. 

Él destacó que de 75 instituciones fundadas en 1520 que continúan operando de 
la misma fonna y en los mismos ámbitos, 60 son universidades (ver también 
MAYOR, esto decir que OQ habrá traasfOrmílciones im]Kltltan!:es ,~Í1 

la Universidad en IQS cincuenta o cincuenta y años? En la res-

puesta no la duda: hemos entradQ en una era de grandes transformaciones 
en la universidad en la que la continuidad es, sobre tQdo, incierta y el consenso 
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el de 11 Y su ritmo está por construir, 
y es problemático. En una comunicación, Martin TROW, que 
intl:O!i:tljola entre «enseñanza superior de y eoseñanza superior de 
masas», predijo la la última, y dijo, no del todo seriamente: «he dejado 

hacer predicciones cerradas sobre la evolución de la enseñanza superior pero 
numerosas son por los hechos, de forma destacada el descenso de las 
inScripciones en la superior en los de los años ochenta», 

embargo, el contexto en el que evolucionan las univel:sidlad"s cambia-
do baslante el1 diez úllim05 años, En prÍllcí!lío, la 

del cOnreplo uníveraídad no es unívoca. ulla comunidad ero-
y atraldos por la búsqueda de la verdad 

a Universily), la definición del NEWMAN 
como «la o la de Humboldt como espacio unificado de liber-
tad de aprendizaje y enseñanza para la Investigación (E/rlhe;1 vom ForscÍlung 

UM Lehre), formulaciones idealistas y románticas de la idea de universidad, no 
cQrresponden siempre a la proliferación de las fQrmas de ensefianza superior, tanto 
en América del Norte como en Europa, 

Se constata, también, ulla íllfluencila enorme del Estado en la rec,rd,madé,n de 
los sistemas uníversitarios con el conseguir IIDa mayor de su 
uljlid~,d con vistas a fl!'les Por su parcialmente a 
causa la por los poderes igual, 

razón una revalmizaci6n de la función de servicio, las administra-
universitarias establecen relaciOlles, cada vez más importantes, con el sec-

tQr programas de formaciólI contlllua, cOlltratos de investigación, con· 
de investigación y desarrollo, participación ell las «redes»,,,. apertura 

y estas alianzas con el sector privado tienen como telón de fondo la mUllóializa­
clón de la economía y la globalización de los intercambios, 

El creclmiellto casi exponencial de las Inscripciones en la enseílanza superior, 
lell,óm,;mo que se ha estallcado en que causa Europa, especi¡¡j-
mente en yen cOrW'lovido los modos de 
forrllaC,iólI:!lO entre enseñanza y aprCll(li~jc 
escasean, sino también las nuevas llamadas <(110 tradicionales» (adultos, 
tiell1pls pilrclales,fQrrIlación previa problemática cuandQ no mmcamenle deJ:tcicn, 

constituyen desafíos a afrontar por un gran número de universidades, en el 
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momento en el que se erige de manera aguda la cuestión de las relaciones entre for­

mación general o fundamental y especialización profesional. 

Michael SHATIOCK (1994) del que se toman algunos elementos en la des­
cripción de este contexto, nos pone en guardia contra la nostalgia de un Losl 
World, un mundo perdido, el de una universidad más «civilizada», más «parro­
quial» y menos saturada por el frenesí de la competición interna y externa. Esta 

universidad no existirá ya. En su lugar ha nacido una universidad más profesio­

nalizada con unos campos disciplinares muy especializados (ver UEBERSFELD, 
1998). Bien que ciertos sectores de la universidad se sitúan en las fronteras de la 

disciplinariedad y la profesionalidad (ejemplos: relaciones industriales, ciertos 

sectores de la educación fisica, de las ciencias de la educación), en la Universidad 
de Montreal (excluyendo la HEC2 y la Politécnica), alrededor del 39% de los estu­
diantes están inscritos en programas de formación con carácter profesional y, 

según la misma caracterización de los programas de formación profesional, alre­

dedor del 57% de los profesores regulares (excluyendo a los profesores de clíni­
ca) trabajan en ello. Si a esto le añadimos la HEC y Politécnica y los residentes 

de medicina, el porcentaje de estudiantes inscritos en los programas profesionales 

ascienden hasta llegar alrededor del 50% y el de los profesores al 66%. Esto sig­
nifica que, en la Universidad de Montreal, un estudiante de cada dos, persigue, de 

un modo u otro, una formación profesional, y dos de cada tres profesores, forman 
parte de unidades con carácter profesional3• 

Finalmente, los significativos progresos operados en el ámbito de las técnicas de 

comunicación e información no solamente transforman la gestión universitaria y la 
oferta de los servicios educativos de alto nivel, sino que abren también la puerta a 

un cuestionamiento radical sobre la universidad como lugar estratégico «por exce­

lencia» del conocimiento superior y de la formación profesional avanzada. Ciertos 
cálculos efectuados sobre las necesidades formativas del siglo XXI exigen la cons­

trucción de 672 nuevos campus con un coste de 235 millones de dólares U.S.A. Las 
cifras comparativas para Canadá serían de 70 nuevos campus, con un coste de alre­
dedor de 36 millones de dólares canadienses. Estas cifras excluyen, evidentemente, 

2 HEC: Haute Ecole Comercial: Escuelas Superiores de Economía. 
) Los datos han sido suministrados por el Departamento de Investigación Institucional. Este 

autor agradece a Rachel HouJe la preparación de las tablas pertinentes. Los análisis son responsabi­
lidad del autor. 
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Ins cosles de funcionamiento de Ins Iluevns campus, los cuales serían aproximada, 
mente del mismo orden (OOLENCE y NORRlS, 1995), Es en este ámbito en ei que 
las predicciones alcalIZan la mayor diversidad y, en ocasiones, rozan lo fantástico, 
Dichas predicciones evocan las prapías de fines de los años sesenla sobre la <<socie­
dad del ooio», prometida para anles del fin del milenio, sociedad larda 
siempre en manifestarse y existen indicios de que las personas que trabsjan, lrabs-
jan más o, al meno>!, se pide más, Los ciudadanos del ocio son, paradó-
jicamente, las la filosofía pO!.lmod(:mis-
la VAITlNO, DERRIDA, VAUTIER y otros), se 

anivm¡idady de la reoonstrucción de ana uruversídad virtual. Las 
j)1'(.SI)t:ctivas cansultedas no se dirigen, sin embsrgo, en an sentido tan radical 
(ALTBACH, 1991l) Por otra parte, ciertos trabajos son útiles en aquell€l que se'refic· 
re a la innovación en la de I€lS servicios educativ€ls. Destacamos, entee €ltros, 
el texto de Halpen y asociados, Changing College Classrooms, New Teaching Olla 

Learnillg Súafegies lar an lncreasinKlv CampEe;: World (1994), 

Este contexto redefine, en lodo caso, la aniversídad del siglo En primer 
lugar, el contexto revive an viejo debste de la teología protestente continuado por 
la teol€lgía y la práctica calólicas, del que se encuentran referencias ellla literatu-
ra reciente (NEAVE, 1995), Es la de la yla pertenencia al 
«mundo): para la en el mundo pero no es del 
mundo. 1992) se refierm a la tensión entre la vito 
ooflterapLativ'ay la vita universidades deberlan centrarse en la corisat.i-
da Que se o no, la aniversidad no sól€l está aislada en 
el sino que forma parte de virtud de la imp€lctancia de la formación 
profesional, en virtud de su implicación en las actividades de desarrollo económi­
C€l y social, la aniversidad ha abandonado, progresivamente, la «torre de marfil}) 
(BOK, 1982) en pro de an oomportamiento más pragmático y más «mundano)}. 
Esta tendencia es, en mí opinión, sobre todo en las multiversidades 
(KERR, ! 995) como la nuestra, La hacia la aplicación de los conoci-
mientos y la implicación social es difundida, generalmente, por los profesores a 
través del mundo, En un reciente estudi€l comparado internaci€lnal de la Funr!ación 
Carnegie (BOYER, ALTBACH, 1994), basado sobre an s€lndeo 
aplicado a profes€lres de quince incluidos países en desarroll€l, a la propo' 

«los profesores de lienen la obligación profesional de apli· 
car 1m c€lnocimimtos a los de la sociedad", al menos el 60% de los 

de Edlu::ación 5,(1999). 11·23 



pn)fe!¡OI',~S cJneuiesladclS d,~cla:ran su acuerdo con la prQPosjción, el porcentaje se 

eleva hasta el 92% en el caso de Alemania FederaL 

y para que se entienda no se propone aquí la de la «vida 

contemplativa>r en beneficio de la «vidllllctivlll>; lo que quiero destacares que las 
actividades de la «vida ¡¡ctiva» sean reconocidas con la misma entidad que las pri-
meras, la conservar una dosis auto-

nomía en sus relaciones con las del No será necesario que se asís-

ta en el siglo XXI a un "Se1líllg-out ol/he Compara/e U"íverslty», por utilizar una 
frase de moda. 

Es la evaluación de este contexto la que fundamenta los comentarios siguien­
tes sobre la investigación, la enseilanza y su valorización. Mis comentarios se ins. 

en los de VAN GINKEL (1994, 1995) Y de Boyer (1990. 1994). 
Según el primero, el esce!lllrio del futuro más probable es un ambiente con dos 

características; una <,esealada» de la sociedad, es una combinación de 

aumen!Q de y retroceso de los procesos sociales )/Ia llegada de una 
sociedad fundada sobre el conocimiento (<<Kl1owfedge ÍI!tensive soCiel)f»). La pri-

mera característica se a la globalizadón hemisferio occidental que tien-

de a una no una una unidad en 
la diversidad. La segunda característica se manifiesta a través de indicadores tales 
como el crecimiento del conocimiento (se dobla cada ¡¡ilos), la vida útil 

COll0(:imeÍerltos (seis allos y medio) y el aumento constante de la media de 

niveles educativos. De acuerdo con este escenario, los cambios de las universida­

des de la primer'J mitad del siglo XXI tendrían las siguientes características; 

Urreas la universidad priorizarían la y dirección de 
flujos de conocimientos, desarrollarían un poco menos su propia investigación 
-en tavor de la gestión y difusión de la investigación dirigida por otr05-; en fin, 

un nuevo educación el contenido seria más y el 

a.prendizaje se haría durante toda la. vida. Para GINKEL, sin embargo, la univer­
sidad implicaría sielnpre un espacio f1slco determinado a fin de permitir la reunión 

y el cara a cara de los de que los 
crear. ESle espacio es, en lodo caso, necesario para el mante­

nimiento de relaciones entre el colectivo de profesores y la sociedad. 

la extraordinaria ponencia Scholarship Reconsid.efl'd. Priorities Oflbe Pro-
fesora/e, reeditado de Ulla docena veces, Entes! BOYllR (1990), también 
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Presidente de la Fundación Carnegie para el progreso de la enseñanza, presenta 
una versión más realista del ideal humboldtiano de la dialéctica enseñanza-inves­
tigación. Para BOYER, los trabajos de descubrimiento no deben constituir la 
única forma de trabajo científico (para un análisis de la tesis de Boyer, ver 
JOHNSTON, 1998). Evidentemente, la implicación en una investigación puntera 
es una función primordial de las grandes universidades, pero no necesariamente 
de todas las universidades. No obstante, otras formas de trabajo científico o eru­
dito son de igual utilidad y valor. Boyer identifica aún otras tres: la erudición de 
la integración, la erudición de la aplicación y la erudición de la enseñanza. Por 
erudición de integración, el autor entiende todos los trabajos tendentes a la pluri­
disciplinariedad, la ubicación de las especialidades en un contexto amplio, la 
comprensión de los datos existentes sobre puntos de vista nuevos y relevantes. 
Esto es, según sus palabras, «un trabajo serio y disciplinado en el que el objetivo 
debe ser interpretar, centrar y dilucidar la investigación» (p. 19). La erudición de 
aplicación intenta responder a algunas cuestiones: ¿Cómo los conocimientos que 
provienen del descubrimiento o de la síntesis pueden ser aplicados a los proble­
mas reales?, ¿Cómo estos conocimientos pueden ser útiles a los individuos y a las 
instituciones?, ¿Pueden los problemas sociales definir una agenda de investiga­
ción? La erudición de la enseñanza forma parte de los trabajos serios en la uni­
versidad. La enseflanza es el medio por el que profesores y estudiantes entran en 
relación. Aquí importa menos el contenido que el discente y más aprender. No se 
trata solamente, según Boyer, de transmitir los conocimientos actualizados y de 
utilizar los medios pedagógicos apropiados, sino de transformar y ampliar los 
conocimientos a través de la lectura, las discusiones en clase y las cuestiones plan­
teadas por los estudiantes. Para Boyer, como para Aristóteles al que cita, <<la ense­
ñanza es la forma más elevada de comprensión» . 

«El tiempo ha llegado más allá que el viejo y cansado debate sobre la investiga­
ción versus la enseñanza y comienza a explorarse una postura más esencial: ¿Qué sig­
nifica ser un erudito, un sabio? Como respuesta a esta cuestión yo he propuesto un 
paradigma de la erudición que define una agenda apropiada no solamente para los pro­
fesores sino también para la universidad del siglo XXI» (Boyer, 1994: 11 6). 

BOYER (1994) afmna que será necesario, de forma creciente en el próximo 
milenio, la integración de los conocimientos, su aplicación y transmisión como 
medio de enseñanza. 
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VI. CONCLUSiÓN 

contexto lIClllal 'f previsible y la transformación de 

la uniivelcsidladpllrece que deben poner de relieve la función de la enselianza. La 
"""rlm'" de la universidad a la <<llueva su gnm implicación en la for. 
mación profesional, sus relaciones siempre elaboradas con el sector privado, 

Sil mencionado rol de agente integración, de gestión y de difusión de los flujos 

de conocimiento requieren una organización de las actividades que no pueden sino 
faVOrfiCer la enselianza en una comunidad amplia, accesible a través de las nuevas 

léclilicI1S de comunicación y de información. Arme WRlGHT (1994: lOS) sug~elle. 
en lal caso, llamar a las universidades {con una 

el\tendidas y permeables a una comunidad comprometidos en un 
apl'ell,dizaje continuo. Esta autora "'818<C, lanabiéll, 

énliasis otc>rglldo al eOf,tenido en una preocupación crc-
por la ídeltificlI(:ión y la satísfa<:eié,n las necesidades de los individuos 

que qUlc:ren apr'~l~r. 

paradigma anteriormente descrito consagra el valor del conocimiento 
apltlC2ldo y del conocimiento transmitido y comienza a ser seriamente considerado 
por de enseñanza superior, incluyendo instituciones de 

renombre como la Facultad de Medicina de la Universidad de Harvard. La pro­
moción de los profesores que trabajan en ellÍmbito de la práctica se hace, 
pahnente, a pmir de la erudición de la {LOJEVOY y CLARK, 

La Facultad Medicina de 111 Universidad Montreal ha elaborado una políti-
ca evaluación similar. 

El de ensefulnza en la XXI 110 se produce por 

recursos son escasos y la competición por los fon· 
dos ag()la,!o~a, valoranlOS la enselian¡:a_ La erudición de la enseñanza debe tener, 
tanabién, sus ."15 ..... BOYER, en su contribución de 1994, anunció que se prepa· 
ra un ¡nfi)m,e los medios de evaluar cada UIlI! de las cuatro erudiciones. Él 

como título a ese informe en preparación ,<Scholarship AssessechJ. 
Desgracíadlamel'lle, ha resultado Imposible 10caliz,1f esta contribución y la misma 
agencia distribuidora de los informes de la Fundlación Camegíe no cuenta con 
ninguna llueva aportación COI! ese titulo. si estuviera fin:¡¡JITlel1:le 

disponible, podría ayudar a los investigadores '1 a ¡as adlnir,iS!:r.lCiones universi­
tarias a mejorar la evaluación de las de erudición y, en pru1iculllr, 
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la erudición de la enseñanza y también a acordar, en última instancia, el lugar 

que esta erudición merece en la universidad. 
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RESUMEN 

El término «sociedad del saben> ha devenido en una expresión que forma pane tanto 
del lenguaje de todos los dias como de la tendencia a olvidar que se trata de un concep­
to sociológico destinado a d.escribir el paso de una sociedad basada en la producción de 
bienes materiales a una sociedad de la era de la información en la que va a predominar 
el tratamiento, la adquisición, las existencias, el intercambio y la producción de nuevos 
conocimientos. La entrada, de hecho, en la era de la información va a obligar a conce­
bir los análisis sociales, económicos, culturales y políticos más desde una perspectiva de 
apertura al mundo que desde el interior de las fronteras regionales. En tanto institución 
prioritaria en la transmisión y producción del saber, la universidad se sitúa entre los pri­
meros de aquellos que van a sufrir los efectos de esta ola de fondo, ya que su situación 
histórica de casi monopolio en la emisión y certificación de las competencias de alto 
nivel corre el riesgo de ser puesta en cuestión por el estallido de las fronteras en 01 acce­
so al saber. Esta nueva situación impone una transformación radical de la institución uni­
versitaria. Esto nos obliga, en estos momentos, a repensar, hasta sus últimos Iímit'es, las 
orientaciones, los modos de acción, los servicios ofertados y la gestión de los recursos. 
Se trata, en efecto, más de una transformación que de un paso fruto de una adaptación 
progresiva. 

RÉSUMÉ 

Le terme société dll savoir est devenu une expression qui fail tellemenl panie du 
langage de lous les jours que I'on a tendance a oublier qu'il s' agit d' un concept socio­
logique qui sert a décrire le passage d ' une société axée sur la production de biens maté­
riel a une société de I'ere de I'inforroation Ol! le trailement, I'acquisition, le stockage, 
I'échange et la production de nouvelles connaissances vont prédominer. L'entrée de 
plain-pied dans I'ere de I'inforroation va obliger a concevoir les rapports sociaux, éco­
nomiques, culturels et politiques dans une perspective d'ouverture sur le monde plut6t 
qu'¡\ I'intérieur de frontieres régionales. En tant que premiere institution de transmission 
et de production du savoir, I'université se situe aux premitbres loges de celles qui vont 
subir les effets de cetle vague de fond puisque sa situation historique de quasi-monopo­
le dans la dispensation el la certification des compétences de haul niveau risque d'.tre 
rernise en question par l'éclatement des frontieres dans l'acces au savoir. Cette nouvelle 
donnée impose une transformation radicale de l'institution universitaire. n faut mainte­
nant repenser de fond en comble les orientations, les modes d'action, les services offerts 
et l'allocation des ressources. Jl s'agit done bien d'une transforma/ion et non pas cornme 
cela s'esl produit dans le passé d'une adaptation progressive. 
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